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			A los pilares de mi vida. Gracias por soportar mis horas de insomnio y apoyarme en este sueño. Jesús, Sofía, María Jesús, sin vosotros esto no sería posible

		

	


	
		
			1. No quiero verte

			 

			 

			 

			 

			Si ya no tengo bastante con mi mierda de vida, con todo lo que se me viene encima, Marc está tan cerca de mí en estos momentos que no sé si echarme a correr a sus brazos o en dirección contraria. Es la primera vez que lo veo sin su traje de chaqueta. Se ha peinado, aunque su pelo sigue siendo rebelde, lleva unos tejanos desgastados oscuros y una camisa recogida por los codos. Se le ve tan natural, tan sexi. Mi mente sabe cómo actuar, pero los pies no me responden. Me he quedado quieta, en el mismo sitio, él a idéntica distancia. Sostengo el móvil en la mano con su mensaje aún iluminado en la pantalla. Marc no se mueve. Sus ojos me miran intensamente. A pesar de la distancia que nos separa distingo el intenso azul. Su mirada despierta en mí algo que nunca había sentido por nadie. Tengo que saber cómo actuar, tengo que pensar rápido.

			Camina despacio hacia mí para darme tiempo a reaccionar, o eso creo. Llega a mi lado y no dice nada, solo me mira. No sé qué hace aquí. ¿Quiero saberlo? 

			Acerca una mano a mi mejilla y la acaricia. Me limpia una lágrima que aún retenía. Solo su tacto enciende mi cuerpo. No quiero, no puedo sentir esto. Necesito espacio. Anoche tuve una de las mejores experiencias sexuales de mi vida, y poco después me enteré de que había sido con mi ex. Me hago mil preguntas. ¿Desde cuándo practica él este tipo de sexo? ¿Desde cuándo me engaña?

			Tras un mes intenso de trabajo, dejé Barcelona creyendo que podría empezar una nueva vida, y me encuentro con que aquí todo va de mal en peor. Tere ha desaparecido con mi hermano y no puedo molestarla. Sé que, llegado el momento, me contará lo que deseo saber. Merche tiene su propia vida. Es mi amiga, no tengo ninguna duda, pero no sabe nada de lo que me ha pasado. Aunque sea una de mis brujis debo mantenerla al margen. ¿Cómo explicarle todo lo que me ha ocurrido en tan poco tiempo? ¿Cómo decirle que tengo sentimientos encontrados? ¿Que creo que sigo enamorada de Pedro? O tal vez es la pasión intensa que él siempre ha despertado en mí, más aún después de haber tenido una experiencia sexual tan placentera, aunque sus formas de acercarse no hayan sido las más adecuadas. Después está Miguel. No sé qué opinar de él. Supongo que solo es atracción, es un hombre extremadamente sexi, guapo a más no poder. Sin embargo, no es lo que busco, simplemente se trata de una experiencia más en mi vida que me está sirviendo para aprender, para alcanzar nuevas metas e intentar conocerme mejor. Y ahora viene lo complicado. ¿Quién es el hombre que está delante de mí? ¿Qué demonios hace aquí?

			Su mano aún reposa sobre mi mejilla. El calor que transmite me tiene totalmente bloqueada. Por una parte, deseo saltar a sus brazos y sentirlo como días atrás. Pero no puedo permitírmelo. Sé que estar a su lado solo me causará sufrimiento, y tampoco sé lo que él quiere, ni lo que quiero yo.

			Él fue quien quiso alejarse de mí en ciertos momentos, aunque en otros me rogaba que no lo dejara. Pongo mi mano sobre la suya y, muy suavemente, detengo su caricia. Noto el calor de su mano abandonando mi cara, pero el que desprende su cuerpo ya se ha instalado en el mío. Las piernas me tiemblan, las manos me sudan y la humedad en mis partes más íntimas se intensifican.

			Levanto la mirada y encuentro la suya. Me mira intensamente, y yo sigo sin entender lo que dicen sus ojos. No sé quién hay tras esa máscara, quién se esconde. Está a punto de decirme algo y poso mi índice en sus labios. No quiero escucharlo. Tengo que acabar aquí con todo lo que en algún momento nos ha podido unir. 

			—No sé qué haces aquí, pero no necesito respuestas. Lo único que deseo es que te marches por donde has venido. Ya he sufrido demasiado estos meses y no voy a seguir haciéndolo. Hazte un favor a ti, o házmelo a mí, como quieras verlo. Vete, no me hagas rogártelo una vez más.

			—Lo siento, veo que cometo un error tras otro. Tampoco yo sé bien por qué estoy aquí. Miguel me llamó y dijo que me necesitabas. No sé por qué lo he hecho. No soy ningún caballero que vaya detrás de una damisela en apuros. No lo hago por ti. Lo hago por mí. Adiós.

			Se da la vuelta y me deja allí. No le he pedido ningún tipo de explicación, y él me ha dado una que ni siquiera he entendido. Continúo mi camino, sin rumbo, esperando que el tiempo pase. Quiero volver a mi apartamento y encontrarlo vacío, sin presencias masculinas dentro. Necesito ser yo misma, sin nadie a mi lado. Sin ruidos, sin ninguna molestia que me impida escuchar mis pensamientos.

			Deambulo por el barrio sin prestar atención a las personas que pasean a mi lado. Madres con niños que van al parque después del colegio. Gente que corre porque tendrán algo importante que hacer. Y yo que me limito a caminar con la mirada perdida en el horizonte, intentando que alguna buena idea surja en mi cabeza, aunque solo me vienen imágenes: todos y cada uno de los besos que Marc me dio en Barcelona, sus atenciones a cada parte de mi cuerpo, su pasión y después su indiferencia. La confianza depositada en Miguel y la sensación de haber sido traicionada al descubrir a Pedro en el mismo lugar. 

			¿Cuándo el karma se había dedicado a joderme la vida? Estaba harta de que todo lo malo me sucediera a mí. Necesitaba cambiar de aires, definitivamente, buscar una salida a todos mis problemas. Paul y Silvia me lo habían puesto en bandeja. Vacaciones, esa era la palabra clave. Podía tomarme todo un mes si me daba la gana. La primavera empezaba a llamar al buen tiempo. Solo vi una solución. Lo tuve más que claro. Aunque corría el riesgo de que mi madre me interrogara, sabría darle las respuestas adecuadas y disfrutar de unos días de relax. Saqué el móvil y marqué su número.

			—Hola, Dani. ¿Qué tal todo?

			—Hola, mami. Todo bien, de nuevo en Sevilla y de vacaciones.

			—Entonces vas a venir, ¿verdad? ¿Cuándo llegas?

			Cómo me conoce, la jodía. Nos vemos muy de vez en cuando, menos de lo que a ambas nos gustaría, pero mi trabajo no me permite dedicarme a mis asuntos personales tanto como quisiera, y a ella tampoco le gusta delegar el trabajo de las casas rurales. No se fía de nadie, y cada noche, antes de acostarse, se asegura de que todos los registros de entrada y salida de los clientes estén archivados, las facturas organizadas y todo lo indispensable preparado para el día siguiente. No hay quien la mueva de allí, y no seré yo quien le diga que necesita tiempo para ella cuando ni yo misma me permito disfrutar más del mío.

			—¿No te importa que vaya, de verdad?

			—No me seas tonta, Daniela, sabes que esta es vuestra casa, tanto tuya como de tu hermano. Solo necesito saber cuándo llegáis para tenerlo todo organizado. 

			La pobre se cree que voy con Fran.

			—Mamá, voy sola, Fran no está conmigo.

			Escucho un ¡oh! al otro lado. Está acostumbrada a que vayamos juntos a visitarla, así que se debe estar oliendo que algo me pasa, aunque como buena madre no me pregunta nada. Le explico que primero tengo que confirmar mis vacaciones y dejar cerrados algunos asuntos, y que solo iré una semana, a desconectar, así que prefiero que me alquile una de las casitas. No protesta. No dice nada más. Sé que, como siempre, respetará mi intimidad. Cierto, a veces me encierro demasiado en mí misma, pero no puedo evitarlo.

			Sin darme cuenta he dado la vuelta a la manzana y estoy nuevamente delante del edificio de mi apartamento. Miro a ambos lados de la calle, no sea que alguno de los tres ande aún por la zona. No veo el coche de Pedro. La única manera de saber si Miguel sigue en mi casa es subir y comprobarlo. Me armo de valor, eso que creo que ya no tengo, y me dirijo hacia allí.

		

	


	
		
			2. ¿Qué hago con mi vida?

			 

			 

			 

			 

			Llego a mi casa más confusa de lo que me fui. Al entrar rezo para no encontrar restos de los recuerdos de estos dos días. Parece que todo está en orden, más de lo que esperaba. La inercia me lleva hasta el cuarto de invitados, ya totalmente vacío. No parece que nadie haya pasado la noche en él. Tal vez todo han sido imaginaciones mías, aunque en el fondo sé que no. Nunca he sentido nada igual, ni la pasión con la que me han amado ni el odio que han despertado en mí.

			En mi habitación busco la maleta que hasta hace poco seguía junto a la puerta de casa y comienzo a meter ropa sin pensar. Quiero salir de este bucle que me trae de cabeza, no puedo más, necesito estar sola. Es la primera vez en mi vida que no deseo a nadie a mi lado, ni a mis amigas, ni a mi hermano ni a mi madre, aunque el pueblo sea el único lugar donde podré desconectar de verdad sin que nadie me moleste. Pensaré en todo lo que ha pasado, volveré a plantearme mi vida otra vez. Dos meses duros y sigo igual o más hundida que antes.

			En el salón me debato entre abrir el ordenador u olvidarme de él. Aunque necesite unas vacaciones, no podré desconectar del todo. Al fin lo enciendo, y mientras espero que la imagen de mis amigas y la mía aparezca como fondo de pantalla, enciendo un cigarro y abro un botellín de cerveza. Tengo los nervios a flor de piel. Accedo al correo electrónico y veo que tengo uno de mis jefes. Sin que se lo haya pedido, han ampliado mi periodo de vacaciones de una semana a un mes. Les contesto dándole las gracias y les pido que no duden en escribirme si necesitan algo de mí. La verdad es que soy una enamorada de mi trabajo y no puedo evitar estar pendiente de él en todo momento. Reviso los correos: notas de prensa, agradecimientos y felicitaciones por la cena de Capdevila Abogados. Las imágenes de esos días vienen a mi mente. Me deshago de ellas al momento, pero en la pantalla de mi portátil hay uno que me llama especialmente la atención: «Quisiera olvidarte». Miro el remitente, es de Marc. Pienso un instante en borrarlo, pero mi parte cotilla me obliga a abrirlo. 

			Me tiemblan las manos, tengo el pulso a mil por hora. El mensaje ha llegado hoy mismo, tan solo hace unos minutos. Es extenso, pero necesito saber qué dice para tener más claro lo que quiero y lo que tengo que hacer.

			 

			De: Marc Capdevila

			Asunto: Quisiera olvidarte

			Para: Daniela García

			No soy bueno expresando lo que siento, y más si a la persona a la que he de dirigirme eres tú. No sé por qué he actuado de esta manera contigo, nunca antes lo había hecho. Sí, tienes razón, soy el típico tío que se aburre de las relaciones, que no necesita a una mujer en su cama mucho más de un par de noches. Por eso mismo no sé por qué estoy aquí, en tu ciudad. Desconozco el motivo por el que he tomado el primer vuelo para verte. Pero tienes toda la razón del mundo. Soy un gilipollas de manual, un idiota, por pensar que esta vez podría ser diferente. 

			Quisiera olvidarte, pero no sé lo que me has hecho. Te has metido bajo mi piel. Solo te pido un favor: si vuelvo a ti, haz otra vez lo mismo, échame de tu lado. No dejes que me acerque a ti. No soy bueno ni para mí mismo.

			Quisiera olvidarte, pero no puedo. Al menos me daré el placer de recordar lo que hemos disfrutado juntos, aunque los finales nunca hayan sido buenos.

			Perdóname por ser tan gilipollas. Espero de corazón que sepas leer entrelíneas, porque no sé expresarme de otra manera. Si te tuviera a mi lado te besaría para que entendieras lo que despiertas en mí.

			Te pido solo una cosa más. No culpes a Miguel de lo que ha pasado, no ha tenido nada que ver con esto, solo ha intentado protegerte para que no sufrieras más. Se te nota en los ojos que no has sido feliz, y yo he llegado con todo el paquete para joderlo.

			Si alguna vez quieres perdonarme me harás el hombre más feliz del mundo, aunque sé que no lo merezco.

			Marc Capdevila.

			 

			¿A qué viene esto? No consigo entenderlo. Ahora más que nunca necesito irme. Vuelvo a mi cuarto y cojo del armario unos vaqueros y una camiseta de hilo semitransparente color verde agua, casi la única ropa que no había metido en la maleta. Me calzo mis Converse y, tras recogerme el pelo en una cola de caballo, cierro todo, guardo el portátil y salgo por la puerta sin mirar atrás. Lo tengo claro. Quiero estar sola, sin nadie a mi lado.

		

	


	
		
			3. Aire limpio, ¿pensamientos claros?

			 

			 

			 

			 

			Llevo varios días en el pueblo, sin salir de la habitación. Mi madre intentó hablar conmigo el día que llegué, pero no fui muy amable con ella, más bien le ladré. Estos días ha venido a dejarme comida en una mesita junto a la entrada de mi cuarto. La he escuchado varias veces andar tras la puerta, incluso detenerse frente a ella, seguramente esperando que la invitara a entrar. No estoy con ánimos. No tengo ganas ni de mirarme al espejo, así no veré a nadie, ni siquiera a mí misma. Me he encerrado sola con el ordenador y mi música. Debería disfrutar de mis vacaciones, pero necesito pensar en otras cosas. No en ojos azules. No en como mi ex me folló hasta hacerme rozar las estrellas. No en cómo una persona a la que había pedido que me regalara nuevas experiencias me traicionaba. Quiero mirar hojas de cálculo, cabrearme porque los inútiles que me sustituyen durante mis vacaciones meten la pata una y otra vez. Es mi única vía de escape. Pero después llegan las noches, y con ellas los sueños, y todo vuelve a empezar.

			Cada día miro el correo, es mi rutina diaria. No he vuelto a recibir nada de él. No sé si esta vez me atrevería a abrirlo. Mi móvil sigue perdido en el interior del bolso. Al menos debería llamar a las chicas y contarles dónde estoy, andarán preocupadas. Ni cuando Pedro y yo lo dejamos me comporté de esta manera. Sí, lloré, me sentí una mierda, abandonada y traicionada, pero ahora estoy vacía, sola, sin poder contarle a nadie lo que me ha pasado. Cuando no puedo más recojo el bolso del rincón donde lo tiré nada más meterme entre estas cuatro paredes y rescato mi teléfono. Trato de encenderlo, pero la batería está agotada. Lo enchufo en el cargador que reposa sobre mi escritorio y salgo de la habitación a pedirle disculpas a mi madre. Se las debo.

			La encuentro en el salón, entretenida con sus manualidades. Ahora le ha dado por hacer pulseritas y colgantes para regalar a los huéspedes y que queden aún más contentos con su estancia. Levanta la mirada detrás de sus gafas y me dedica una sonrisa que me derrite el alma. Sé que ha estado molesta, no es bonito gritarle a tu madre que se meta en sus asuntos, pero mi ánimo en aquel momento no era el más calmado del mundo.

			—Ven, Daniela, siéntate a mi lado. Mira qué monas me han quedado estas pulseras con los cascabeles —me dice, como si nada hubiera pasado hace unos días.

			Me acerco en silencio, pensando en cómo comenzar la conversación. La miro, me mira. Tengo claro que hay cosas que nunca podré compartir con mi madre, no porque no quiera, sino porque me da bastante vergüenza, la verdad, y mira que el tema sexo y relaciones amorosas nunca ha sido un tabú en nuestra casa.

			—Dani, cielo, tranquilízate, has venido a desconectar. No sé cuál habrá sido el motivo, pero sabes que me tienes aquí para lo que haga falta. No me gusta verte tan afligida, tus ojos no brillan con la intensidad de siempre. Ni tras tu ruptura con Pedro te vi tan triste. Sal a dar un paseo, ya estamos en temporada alta. Llama a Merche y a Tere. Invítalas a pasar unos días aquí. Diviértete —me anima mientras sostiene una de mis manos.

			Me acerco a ella hasta que sus brazos me rodean y siento su amor hacia mí, su apoyo. No puedo evitar las lágrimas. Empiezan a correr por mi rostro y empapan su precioso jersey rosa, el que Fran y yo le regalamos por Navidad y siempre se pone cuando venimos a visitarla.

			—Sshh, tranquila, desahógate. Cuando estés preparada ya me contarás qué te pasa.

			—Mamá —consigo, poco a poco, que las palabras salgan de mi boca—, soy una idiota y creo que nunca podré remediarlo.

			—No digas tonterías, yo no he criado a una idiota. Y ahora vuelve a tu cuarto, date una ducha y te acompañaré a ese bar al que soléis ir tú y tu hermano. —La miro, sorprendida—. También necesito despejarme de vez en cuando, ¿no crees?

			Le dedico una sonrisa y un beso y me levanto del sofá. Tengo la mejor madre del mundo y odio no poder abrirme a ella en estos momentos.

			—Vale, dame un buen rato para quitarme toda la pena que llevo en lo alto. Y te haré caso, llamaré a mis brujis para invitarlas.

			Entro en la habitación mucho más animada. Saber que cuento con mi madre ya es una motivación más para salir de esta depresión. Me acerco a la mesa donde dejé el móvil cargando y le doy al botón de encendido. Automáticamente empiezan a llegar mil notificaciones de Facebook, Twitter y distintas redes sociales en las que suelo participar casi a diario. Suenan también varios wasaps, pero paso de todos ellos. Marco sin pensar el número de Merche. Aún no me apetece hablar con Tere, sé que tiene que explicarme qué se trae con mi hermano y prefiero darle el tiempo que necesite para que me lo cuente.

			El tono de llamada suena varias veces, pero Merche no contesta, seguramente estará trabajando. Ni siquiera sé en qué día estamos. Decido armarme de valor y mirar los mensajes. Tengo varios de Merche preguntándome dónde estoy y otros tantos del grupo en el que hablamos las tres. Me entretengo leyéndolos. Tere ha dado señales de vida.

			Merche: Daniela, ¿has vuelto? ¿Cuándo quedamos?

			Tere: Yo estoy en Madrid, pero vuelvo en unos días.

			Merche: ¿Y qué haces tú en Madrid, zorra? ¿A quién te has ligado?

			Tere: Os lo cuento cuando llegue. Dani, ¿dónde andas?

			Merche: Daniela, haz señales de humo.

			Hay unos cuantos más en los que me llaman a voces, tiran de mil y un emoticonos y me ponen verde. Decido enviar uno escueto y les digo que estoy en la sierra, con mi madre, que las invita a pasar aquí unos días. Espero un rato por si alguna contesta, pero no hay respuestas. 

			No hay más mensajes en mi móvil. 

			Elijo la ropa que voy a ponerme antes de entrar en el baño. Unos vaqueros desgastados, una camiseta básica rosa y mis zapatillas deportivas.

			La ducha me sienta estupendamente. La verdad es que estos días de encierro no me han hecho el bien que esperaba, tendría que haber ido antes al salón a ver a mi madre. Me visto y me seco ligeramente el pelo con el secador, hace buen tiempo y no es necesario que me esmere. Además, me encanta cómo se queda cuando lo dejo secarse al aire. Recojo el móvil de la mesa y observo que mis amigas no me han contestado. Bueno, lo harán en cualquier momento. Me siento un poco sola sin sus noticias, pero, pensándolo fríamente, ellas tampoco han sabido nada de mí.

			Mi madre ya ha recogido todos los abalorios de su mesa de trabajo y me espera con su bolso colgando del hombro. Me acerco a ella y entrelazamos nuestros brazos para salir de casa y recorrer el camino hasta el pub del pueblo. Por el camino hablamos de todo un poco. Ella me cuenta cómo va el negocio del alquiler de las casitas rurales y cotilleos sobre los pocos vecinos que aún viven aquí. Yo le explico por encima lo bien que salió el evento, los halagos que me han llegado al correo de las personas que asistieron. Mi madre sabe que estoy omitiendo la mayor parte de la información, pero me respeta, como siempre. La sonrisa que me dedica me hace saber que está preparada para que le hable de todo lo que necesite en el momento en que lo crea oportuno.

			Aunque todavía es temprano el pub está lleno. Es el único de la zona, y nunca falta gente. Por la mañana dan desayunos y al mediodía tapas frías o algún que otro tentempié fácil de hacer. Y si quieres comer, hay un pequeño restaurante justo a la entrada del pueblo junto a un pequeño supermercado que regenta doña María desde que tengo uso de razón. Son las siete de la tarde y me apetece una cerveza, así que nos acercamos a la barra y pido una para cada una. Creo que el gusto por la cerveza me lo ha pegado mi madre. Y pensar que la primera vez que la probé me supo a rayos…

			Santi, el camarero, es un chico de mi edad. Nos conocemos desde pequeños y hemos correteado siempre entre la arboleda de la zona. Nos hemos tirado piedras e insultado, y también fue él el primer chico al que besé. Recuerdo con cariño mis quince años, ambos estábamos en plena edad del pavo. Santi era el atleta del pueblo, jugaba al fútbol, al balonmano, al baloncesto y a todos los deportes que entonces estaban de moda. Siempre fue muy guapo, con su pelo rubio despeinado, los ojos castaños y esas pecas adornándole la nariz que a mí me parecen tan sexis. 

			Todo empezó como una tontería. Nos cogíamos de la mano discretamente y nos dedicábamos miradas cómplices. Un día me armé de valor y lo besé, sí, fui yo quien le robó mi primer beso, y después de esos vinieron más. Nos hicimos inseparables y pensábamos que seríamos novios toda la vida, hasta que terminamos el instituto al año siguiente y yo empecé en la facultad. Me fui a la ciudad y él decidió hacer un módulo de hostelería en el pueblo de al lado, y nos distanciamos. Muchas veces pienso en qué hubiera sido de nosotros si él se hubiera venido conmigo o yo me hubiera quedado en el pueblo. De todos modos, mantenemos una amistad muy bonita. 

			Cuando terminó el curso Santi volvió al pueblo para hacerse cargo del pub de su padre. Le acompañaba una preciosa chica morena de ojos almendrados con la que se casó unos años después. Ahora son padres de dos niños de tres años, superfelices, tanto que a veces envidio la vida que llevan. Yo pensaba que llegaría a compartir algo así con Pedro, pero al parecer él siempre tuvo otros planes. Y aquí estoy ahora, sentada en la barra del pub, mirando la que podría haber sido mi vida, con mi madre al lado charlando con un vecino.

			En ese momento mi móvil empieza a vibrar en el bolsillo trasero de mi pantalón, lo saco y veo el nombre de Tere en la pantalla. Me disculpo ante mi madre y salgo al exterior para contestar la llamada.

			—Hola. —No sé cómo saludarla.

			—¿Así me saludas después de muchos días sin hablar? Me acabas de defraudar. —Su voz suena a regañina en toda regla.

			—Lo siento, no estoy pasando por el mejor momento.

			—Me consta, he hablado con Miguel y él tampoco está para tirar cohetes.

			—No me hables de ese tío, por favor —le recrimino—, si lo tuviera delante te juro que le pondría los huevos de corbata.

			—Vale, ahora sí estoy escuchando a Daniela García. —Su tono se ha relajado—. Espero que esa invitación para ir a tu pueblo siga en pie, porque en media hora estoy allí.

			Le digo que sí y charlamos un par de minutos más. Le pregunto por Merche y me cuenta que hablaron anoche, pero hoy no ha conseguido contactar con ella. Cuelga apresuradamente cuando escucho una voz al otro lado del teléfono, pero antes me pide que la espere en el pub, que quiere contarme muchas cosas. No sé, pero sospecho que tienen que ver con mi hermano.

			Sigo sentada en mi taburete tomándome una segunda cerveza con mi madre, que ahora habla con unas vecinas. Miro trabajar a Santi y me quedo absorta en mis pensamientos cuando alguien grita mi nombre, me doy la vuelta y veo a Tere, que acaba de aparecer por la puerta con una sonrisa radiante. Esta chica siempre está divina, lleva una blusa de color melocotón, vaqueros pitillo oscuros y zapatos de tacón. Debe de haber aparcado cerca, porque el empedrado del pueblo no da para caminar con ese tipo de calzado. Nos miramos, y aunque estoy algo resentida con ella porque no me ha contado qué se trae con mi hermano, me levanto y la abrazo, y las dos gritamos de alegría. Todas las personas del local nos miran, pero nos da igual. Estoy contenta de tenerla aquí. Mi madre se acerca a nosotras, me agarra del brazo para separarme de mi amiga, le da dos besos y empieza a hablar.

			—Hola, preciosa, ¿dónde está Fran? —La pregunta me sorprende, al parecer mi madre sabe más que yo. Tere me mira y se sonroja.

			—Está en tu casa, me ha dejado en la puerta y ha ido a llevar las maletas. No creo que tarde mucho.

			—Bueno, os dejaré solas, yo me voy a ver si lo veo antes de que se vaya, que tengo que preparar cena para cuatro.

			Y allí nos quedamos Tere y yo. Ahora mismo no sé qué está pasando ni qué hacer con mi amiga: si irme con mi madre y dejarla allí plantada o darle dos tortazos por haber dejado que sea la última en enterarme de todo. Tere nota mi enfado y da un paso atrás para poner un poco de distancia. Levanta las manos en son de paz y me mira con carita de perrito arrepentido. No puedo evitar sonreír. Y voy a empezar a hablar cuando ella se me adelanta.

			—Daniela García, déjame explicarte antes de que descargues toda tu ira sobre mí. Que si he actuado así, es porque no quería cagarla, y ,además, tú eres quien más culpa tiene de lo que ha pasado, que en Barcelona me diste el empujón que me faltaba —le doy permiso para que continúe con su explicación—. Tu hermano y yo estamos juntos, como habrás entendido por el comentario de tu madre. La verdad es que llevamos tonteando varios años, pero ninguno se atrevía a dar el paso. No me mires así, él es tu hermano y tú eres mi mejor amiga, si esto no funciona no quiero perderte, pero es que al principio pensé que solo era un capricho. Joder, Dani, que tu hermano está para mojar pan y repetir, pero siempre ha tenido a las chicas que ha querido, a mí entre ellas, y no pensé que lo nuestro fuera a llegar a nada. Él también tenía miedo de que esto no saliera bien y a ti y a mí nos trajera problemas. Así que en Barcelona nos sentamos tranquilamente mientras bailabas con Miguel y me confesó que estaba enamorado de mí. Yo también le dije todo lo que siento por él, y estos días que hemos pasado juntos nos hemos dado cuenta de que ambos hemos sido unos tontos por no decirnos antes lo que sentimos el uno por el otro.

			—Vamos a ver, recapitulemos antes de que me pierda, ¿tú y mi hermano lleváis varios años en un ahora sí y ahora no por miedo a que a mí me sentara mal? Pero ¿somos tontos o qué? No sabes la alegría que me dais. ¡Mi mejor amiga y mi hermano!

			La abrazo con todas mis fuerzas y las lágrimas empiezan a rodar por nuestras mejillas. Ya no es rencor, ya no es odio, es pura felicidad porque ambos, al fin, se están dando una oportunidad. Y pensar que no lo hacían por lo que yo pudiera pensar o dejar de pensar, de verdad que es para darles un par de coscorrones a los dos.

			Con la misma alegría nos vamos a la barra del bar y pedimos algo más fuerte, un par de gin-tonics para empezar la fiesta. Al cabo de un rato mi hermano aparece en escena y me abraza como solo él sabe hacerlo, uno de esos achuchones que no distingues si duelen o destilan puro amor. Me hace gracia la cara con la que mira a Tere, sin atreverse a acercarse a ella.

			Mientras tomábamos nuestras copas le he pedido a mi amiga que disimule ante Fran, que haga como si no me hubiera dicho nada. Sé que le está costando, porque no deja de mirar al frente, así que mi hermano se sienta a mi lado y me quedo en medio de los dos. No puedo aguantar la risa, así que me bebo de un tirón lo que me queda de copa y empiezo a toser como una loca. Fran se levanta y me da golpecitos para que recupere la respiración. Tere sabe lo que me ocurre y ríe a carcajada limpia, y yo cada vez me pongo más roja y nerviosa, porque no puedo dejar de toser. Santi se acerca a nosotros y me tiende un vaso de agua, que apuro rápidamente, y poco a poco me voy calmando.

			—Joder, hermanita, respira y no bebas tan rápido.

			—Pues la próxima vez te buscas una novia enfermera que sepa de primeros auxilios, y no una abogada.

			—Serás perra… Y yo disimulando porque creía que no se había atrevido a contártelo.

			—Tranquilo, Fran —le dice mi amiga, acercándose a él y depositando un suave beso en sus labios, algo que tardaré en acostumbrarme a ver, la verdad—. Tu madre allanó el terreno nada más entré por la puerta.

			—Si es que Glori la Rurales no puede estar calladita. —Le doy un codazo a mi hermano por usar el apodo de mi madre—. ¡Me vas a decir que es mentira!

			—¿Sabes lo que más me duele de todo esto? —les recrimino a ambos—. Que tú eres mi hermano y siempre nos lo hemos contado todo, pero esta vez no has sido capaz ni de darme una pista de que te gustaba esta petarda. —Tere se queja por mi pequeño insulto, pero yo sigo con mi discurso—. La verdad es que me siento un poco defraudada. Y tú, que no te me escapas, anda que no te lo tenías calladito, seguro que esas noches de migraña tuya o esos viajes eran excusas para escaparte con este cerebro de mosquito musculado. No sé cómo no lo he visto venir, si sois tal para cual. Anda, invitadme a otra copa antes de que empiece a pedir sobrinitos.

			Ahora es cuando ellos empiezan a toser nerviosos, y yo no puedo parar de reír. No sé si la culpa la tienen las dos o tres cervezas que me he tomado con mi madre o los gin-tonics que llevo en el cuerpo, pero la verdad es que estoy algo más que achispada, y la noticia de que estos dos están juntos me ha hecho olvidar todas las historias sobre los «hombres de mi vida».

			Fran nos avisa de que va siendo hora de irse a casa, nuestra madre ha mandado un par de mensajes preguntando cuándo tenemos pensado volver. Mi hermano ha aparcado el coche en la puerta del pub. Anda que hizo lo mismo por mí cuando pasábamos aquí nuestras temporadas de desconexión, pero con tal de que Tere pueda lucir sus tacones, lo que haga falta. Ten hermanos para esto. En fin, ahora están en el inicio de su relación, así que démosle un poco de tregua. Solo espero que no sean la típica pareja empalagosa, porque si no se van a enterar. De momento, ya he sido relegada a los asientos traseros. Por dios, la que me queda por aguantar.

		

	


	
		
			4. Conversaciones pendientes

			 

			 

			 

			 

			La noche pasa tranquila y el monopolio de la conversación es para la nueva pareja y mi madre, cosa que realmente agradezco. Después de cenar y recoger, insisto para que salgan a dar un paseo y no se preocupen por mí. La verdad es que los días encerrada en mi cuarto y todas las emociones de hoy me han dejado agotada, así que me disculpo y me retiro a la habitación a descansar. Pienso en la bonita pareja que hacen Fran y Tere, en cuánto me alegro por ellos. Ojalá todo les vaya viento en popa y el cabeza loca de mi hermano no lo eche a perder.
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